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Resumen:
Los estudios socioespaciales del turismo se han enfocado en el análisis de lo material o lo simbólico desde posturas positivistas,
críticas o hermenéuticas. En lo material, se han centrado en el análisis de los recursos naturales y culturales de un destino receptor,
en la conformación histórica de un destino turístico y las transformaciones sociales, políticas, económicas y ambientales que se
producen. Dentro de lo simbólico destacan tanto las percepciones como las valoraciones de los actores sociales del destino. Los
modelos que conjugan ambos tipos de análisis, el material y el simbólico, presentan un mayor grado de complejidad teórica para
llevar a cabo una investigación, por ello, con la intención de aportar una propuesta que integre componentes para el estudio
del comportamiento socioespacial de un destino turístico, desde la perspectiva crítica se retoman los trabajos de la trialéctica de
Lefebvre (2013) y del modelo de Harvey (1990) y se identifican las categorías y unidades de análisis pertinentes para aplicarlas a
la investigación turística. Tal postura teórica se manifiesta como diacrónica e integral, dado que involucra el espacio, el tiempo y
el ser social.
Palabras clave: Propuesta teórica, Comportamiento socioespacial, Destino turístico, Geografía de turismo.
Abstract:
e socio-spatial studies of tourism have focused on the analysis of the material or the symbolic from positivist, critical or
hermeneutic points of view. On material terms, they have focused on the analysis of the natural and cultural resources of a
receiving destination, on the historical conformation of a tourist destination and the social, political, economic and environmental
transformations that take place. Within the symbolic, both the perceptions and the valuations of the social actors of the destination
stand out. e models that combine both types of analysis, the material and the symbolic, present a greater degree of theoretical
complexity to conduct research. erefore, with the aim of making a proposal that may integrate components for the study of the
socio-spatial behavior of a tourist destination and from the critical perspective of the works of the trialectic of Lefebvre (2013) and
of Harvey´s model (1990), the relevant categories and units of analysis are identified to be applied to the tourist research. Such
theoretical position is diachronic and integral, since it involves space, time and the social being.
Keywords: eoretical proposal, Socio-spatial behavior, Tourist destination, Tourism, Geography of tourism.
Introducción
El turismo es visto como un factor en la configuración espacial, dado que es un proceso de consumo de
suelo que contribuye a incrementar la urbanización del territorio. En este proceso intervienen tanto el
sector público como el privado transformando los territorios física y socialmente debido a las arquitecturas
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específicas para alojar y ofrecer entretenimiento al turista, las cuales devienen y dan soporte a la actividad y
conforman los paisajes especializados (Pié i Ninot, 2013).
De manera que un espacio turístico es ocupado, apropiado, construido y adaptado para su disfrute
de acuerdo con las acciones, motivaciones e imaginarios de los actores sociales que intervienen en su
construcción a lo largo del tiempo. Es decir, se generan comportamientos socioespaciales. Al respecto,
nos referimos como comportamiento socioespacial de un destino turístico a aquellos procesos históricos
y de producción social que involucran la ocupación y la transformación de un espacio de acuerdo con los
imaginarios, toma de decisiones y relaciones de distintos grupos sociales, generando cambios tanto materiales
como simbólicos dado el contacto entre turistas y residentes locales (Treminio, 2005).
Lo anterior implica el análisis de las condiciones de la conformación histórica del destino turístico, el uso
y explotación de los atractivos, el ordenamiento político-administrativo del Estado y la revitalización de lo
local y su relación con la globalización, entre otros focos de atención. De manera que se denota la integración
de diferentes dualidades, como la relación local-global, así como la interrelación espacial-territorio, junto a
la participación de los actores sociales, y la consideración de las relaciones y comportamientos producidos en
un espacio turístico.
Entre los diferentes estudios sobre la conformación histórica de un destino turístico, destacan los realizados
sobre la ciudad. La ciudad es entendida como “el lugar geográfico donde se instala la superestructura político-
administrativa de una sociedad” (Castells, 1974, p. 19). Es decir, son espacios donde se materializa el valor
ideológico dominante del lugar, lo que implica que sean lugares de producción, gestión y dominación ligados
con la supremacía del aparato económico (capitalismo) o del Estado (socialismo) (Castells, 1974).
Para el primer caso, influye la introducción de nuevas actividades de producción, consumo y medios de
comunicación, concentración de las sedes de las empresas monopólicas, descentralización de los centros de
producción y distribución, progreso técnico, planificación del sistema de relaciones funcionales y sociales
(como el hábitat, el trabajo, el ocio), entre otros, como el caso del centro histórico de París 1  en el que se refleja
“la subordinación de las necesidades sociales a las necesidades de la acumulación económica” (Castells, 1974,
p. 45). Para el segundo caso, el Estado o lo político es quien realiza el proceso de planificación centralizada del
espacio y las actividades (Tomé, 2005). Por ejemplo, en la Unión Soviética se promovía la política económica
de la industrialización acelerada, lo que implicaba la creación de nuevas zonas urbanas que permitieran la
distribución de la población en el territorio (dispersión geográfica, descentralización de las aglomeraciones,
homogeneización social), por ende, limitando su crecimiento en los grandes centros urbanos, aunque para los
años sesenta del siglo pasado, se persigue como objetivo la multifuncionalidad y ocupación óptima (cuando
el turismo cumple con una función más destacada), como el caso de Moscú 2  (Castells, 1974; Tomé, 2005).
Entonces, la materialización de la ideología dominante va a producir cambios tanto materiales como
simbólicos, de acuerdo con las acciones y los significados que guían la práctica de los actores involucrados
(Novy, 2018).
De esta manera, la ciudad se concibe como un imán del turismo dentro del capitalismo, dado que
también fungen como lugares de consumo y competitividad. En los temas estudiados y relacionados
con los comportamientos socioespaciales del turismo en ciudades bajo el contexto del tardocapitalismo
neoliberal se mencionan transformaciones sociales tales como la segregación, la gentrificación, la exclusión,
el desplazamiento, etc., mientras que en las cuestiones económicas analizadas se encuentra la especulación, el
monocultivo turístico, la terciarización, los cambios de usos de suelo, el negocio inmobiliario, etc. (Barrado,
2010; Cardona, 2012; Alcalá, 2013; Cardona y Serra, 2013; Pié i Ninot, 2013; Van Noorloos, 2013;
Domínguez y Lennartz, 2015; Santos, 2015; Hernández Ramírez, 2018; ).
Entre los impactos territoriales se menciona la expansión hacia las periferias, la creación de nuevas
centralidades, la homogeneización, la banalización, la privatización de calles y plazas, etc. (Barrado, 2010;
Cardona y Serra, 2013; Santos, 2015; Lindoso Tato y Vilar Rodríguez, 2018; Mansilla, 2018; Mercado y
Fernández, 2018). Por último, prevalecen los impactos y problemáticas arquitectónicas en puntos centrales
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turísticos como la fosilización, la estetización del conjunto histórico y el neomonumentalismo (Otero, 2007;
Santos, 2015; Hernández Ramírez, 2018; Lindoso Tato y Vilar Rodríguez, 2018; Mansilla, 2018; Mercado
y Fernández, 2018).
Respecto a los cambios simbólicos, se menciona al turismo como un inductor ideológico, debido a la
intención de conquistar la naturaleza, preponderar la urbanización como avance de la civilización, generando
cambios en las conductas de los consumidores (pos-turismo, de-diferenciación), o desdibujando dualidades
(rural-urbano, turista-residente) ( Sassen y Roost, 1999; Cicalese, 2000; Delgado, 2007; Stock, 2007; Álvarez,
2010; Rosa, 2013; Novy, 2018).
Los estudios sobre los impactos tanto materiales como simbólicos son abordados desde posturas
epistemológicas positivistas, críticas y hermenéuticas. Dentro de los positivistas, destaca el estructural-
funcionalismo, dado que hacen uso del modelo de desarrollo turístico integrado (análisis físico-natural,
paisajístico y arquitectónico del espacio emisor, receptor y de tránsito), la teoría del intercambio social,
el modelo de ciclo de vida de un destino turístico de Butler o desde la historiografía, para denotar la
transformación tanto de los destinos como de las actitudes de los residentes que produce el turismo con
enfoque empresarial (Cardona, 2012; Cardona y Serra, 2013; López, Ferreres, Abdelouahab y Monteserín,
2018).
Los conceptos como la competitividad, el territorio, el clúster, la globalización, la imagen y la marca
turística, la centralidad y el comportamiento socioespacial sirven para el análisis del crecimiento económico,
la planeación urbana, y las políticas públicas de desarrollo local y turístico (Cicalese, 2000; Otero, 2007;
Barrado, 2010; Santos, 2015; Lindoso Tato y Vilar Rodríguez, 2018; Riungu, Peterson, Beeco y Brown,
2018;). Los paradigmas desde la geografía del turismo, tales como la Geografía Evolutiva Económica (EEG) y/
o Geografía Económica Relacional (REG) o el uso del perfil territorial (área de nodo, área de influencia, etc.)
han sido utilizados para explicar las dinámicas y la organización de los destinos, así como para la planificación
racional y el diseño de estrategias encaminadas a la sostenibilidad (Mávquez, 2000; Meekes, Buda y De Roo,
2007).
En la postura crítica, las paradojas de la singularización, la segregación residencial, la fragmentación
socioterritorial, las nuevas centralidades, etc., sirven para explicar las consecuencias de la reestructuración
productiva y acumulación de capital por medio del turismo (Andraca, 2016; Hernández Ramírez, 2018;
Mansilla y Milano, 2019). También, se hace uso del significado y signo de Saussure, el simbolismo de la ciudad
de Bourdieu, términos como land grabbing y global land grab, y la teoría de la mercantilización para denotar
la producción del espacio, las nuevas formas de consumo y las políticas neoliberales que producen la ciudad
como un espacio de la estructura económica (López y Marín, 2010; Alcalá, 2013; Van Noorloos, 2013).
Asimismo, se estudia la noción de conflicto y movimientos sociales, desde el derecho al turismo y derecho a la
ciudad, dado que la ciudad se ve como una esfera productiva capitalista mediante la desposesión (Hernández
Ramírez, 2018; Mansilla, 2018).
Desde la hermenéutica, el turismo se estudia por medio de la interpretación de la percepción y valoración
social del destino de visitantes y residentes; también, se hace uso de conceptos como la ciudad, el turismo,
el giro recreacional y multifuncionalidad rural o diferenciación entre place-making y place making para
denotar cómo la ciudad es un lugar con pluralidad de individuos que la cohabitan, y que intervienen en
la producción espacial por medio de los usos que le asignan (Lew, 2017; Covarrubias y Rodríguez, 2018;
Mercado y Fernández, 2018).
El fenómeno turístico es complejo, dado que denota el uso y transformación de los recursos naturales y
culturales del espacio receptor, además de los intereses, los imaginarios y las acciones de los actores sociales
que no solo realizan la acción de viajar, sino de aquellos que promueven la producción espacial turística. De
lo anterior, los estudios socioespaciales relacionados con el turismo son dispersos, puesto que se enfocan en
diferentes aspectos, ya sea en lo material o en lo simbólico. Dentro de los materiales, describen los recursos
naturales y culturales, así como la conformación histórica de un destino. Dentro de los simbólicos, se enfocan
Alejandra Díaz Castañeda, et al. Propuesta teórica para el estudio del comportamiento socioespacia...
PDF generado a partir de XML-JATS4R por Redalyc
Proyecto académico sin fines de lucro, desarrollado bajo la iniciativa de acceso abierto
en la intervención de uno o dos actores sociales que crean y planifican la ciudad turística, además de la
percepción y valoración tanto de la población flotante como local.
Entonces, para el estudio del comportamiento socioespacial de un destino turístico se plantea la aplicación
de la trialéctica de Lefebvre (2013) y el modelo de Harvey (1990), que constituyen una perspectiva integral
de corte diacrónico que involucra tanto lo material como lo simbólico, dado que día a día, el fenómeno del
turismo se va diversificando, expandiéndose y colonizando espacios naturales, rurales y/o urbanos, de manera
que las prácticas y formas de los inicios del grand tour se han ido transformando a lo largo del tiempo hasta
llegar a la construcción de la ciudad del ocio en el que el viaje turístico se considera una función básica del
hombre actual (Vera, 2011; Pié i Ninot, 2013).
Propuesta teórica
El turismo
El turismo es un fenómeno complejo que involucra las condiciones naturales, las funcionales y las
sociopolíticas, por lo que ha sido objeto de estudios que van desde el análisis de las transformaciones que
produce hasta la construcción de modelos que lo expliquen.
La evolución del turismo ha estado acompañada de sucesos históricos de índole global que configuran
los espacios turísticos. Por ejemplo, tras la Segunda Guerra Mundial, el turismo de masas se ve impulsado
por la conquista de vacaciones pagadas, el desarrollo de núcleos urbanos con alta concentración urbana,
la producción en cadena de automóviles, la construcción de carreteras y autopistas, el descubrimiento
de territorios para determinadas actividades, etc., que en conjunto facilitaron los desplazamientos, por
consecuente, la producción turística masiva y la industrialización de los servicios turísticos, ante la llegada
de capitales (Vera, 2011).
Por lo tanto, el fenómeno turístico debe ser estudiado en su dimensión tanto espacial como temporal
(Callizo, 2011; Vera, 2011). Precisamente, la geografía del turismo estudia “la compleja red de relaciones
que se producen en el entorno turístico, la evolución física y económica de un espacio turístico, los impactos
sobre el territorio, el modelo territorial del desarrollo turístico” (Reyes y Camino, 2013, p. 85). De hecho,
la geografía del turismo concibe este fenómeno como un asentamiento de las infraestructuras turísticas en
un espacio físico (Sola, 2007). O bien, como el desplazamiento del lugar de residencia habitual a otro debido
a la valoración social de componentes geofísicos y geoculturales, por lo que determinan la localización de la
actividad turística (Callizo, 2011; Vera, 2011).
En ambos conceptos, se implica que el turismo favorece la transformación del espacio-paisaje y condiciona
la organización del territorio, por lo que los estudios tienden a la descripción y análisis de
a) las características funcionales del espacio emisor; b) las formas, distancias y medios del flujo o viaje turístico, y c) la
morfología del espacio de destino turístico… se consideran también el papel que desempeñan los agentes económicos y
sociales que manejan los flujos, comportamientos y características de los turistas, las estrategias y especialización turística del
espacio receptor (Vera, 2011, p. 24).
Entonces, el análisis de un destino turístico desde la geografía se fundamenta en la territorialización del
turismo considerando tanto la dimensión material como simbólica (Cicalese, 2000). Dentro de lo material, el
suelo es el recurso principal que se consume al producir la infraestructura turística, cuya localización depende
de los intereses de los actores sociales que dividen, ocupan y designan las funciones y usos del suelo 3  (Sola,
2007). La cuestión de la territorialización en la geografía del turismo ha suscitado críticas al centrarse en la
descripción de los factores espaciales-funcionales, geonaturales, socioeconómicos y políticos (Vera, 2011).
Dentro de las piezas espacio-funcionales del turismo se menciona la distancia geográfica entre el espacio
emisor y el espacio receptor, las características y rasgos de conectividad del viaje turístico, el tipo de espacio
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turístico de destino y sus recursos, el alojamiento y el equipamiento del ocio, los usos de suelo, los sistemas
de transporte, la situación previa e impactos en el territorio, etc. (Vera, 2011; Pié i Ninot, 2013; Reyes y
Camino, 2013).
En las cuestiones socioeconómicas, se describen los perfiles, los comportamientos y las necesidades que
satisface de los turistas, las condiciones sociodemográficas que condicionan su estadía, los flujos turísticos, de
capital y de personas, el impacto económico del turismo, las cadenas de valor, el mercado, la oferta turística,
la demanda turística, la estrategia de desarrollo, etc. (Vera, 2011; Camino, Lima, Reyes y Barrera, 2013).
Además, se menciona la participación de la sociedad local y la gestión público-privada del turismo, por ende,
pone atención en las políticas y los objetivos en la ordenación del territorio, la valorización del potencial
del patrimonio, la promoción turística, la reestructuración de la imagen urbana, el diseño de estrategias
prefordistas, fordistas o posfordistas, etc. (Vera, 2011; Reyes y Camino, 2013; Marez, 2013).
Los estudios de la geografía del turismo se remontan a Francia de 1970, que, bajo el enfoque cuantitativo,
el uso de mapas y los modelos, se analizaron tanto los impactos generados como la participación de diferentes
agentes en la configuración de un destino turístico (Atchinson, MacLeod y Shawn, 2000). Sin embargo,
un ejemplo, de los estudios desde la geografía del turismo para superar el enfoque descriptivo y empírico
es el de Christaller sobre el análisis de la distribución de los asentamientos turísticos, o bien los modelos
evolucionistas de destinos turísticos como el propuesto por Chadefaud, Miossec y de Butler (Callizo, 2011).
En el modelo diacrónico de Chadefaud, el espacio turístico es un producto social, dado que la demanda
social 4  se proyecta en un espacio, por lo que para su estudio se debe considerar la dimensión diacrónica
(creación, madurez, obsolescencia y reconversión del producto) (Callizo, 2011; Vera, 2013). El modelo
hipotético-deductivo de Miossec explica las deformaciones del esquema concéntrico (fase preturística, fase
pionera, fase de desarrollo, fase de organización, fase de saturación y la probable fase de mantenimiento del
dinamismo del turismo), por lo que considera factores bioclimáticos, históricos y económicos entre un foco
emisor y un espacio receptor, así como la conducta de turistas, autoridades y población local (Callizo, 2011;
Vera, 2013).
Mientras que el ciclo de vida de un destino turístico de Butler se ha convertido en “referencia para describir
los procesos de evolución de los destinos turísticos… Butler propone una evolución temporal en seis fases:
descubrimiento, implicación, desarrollo, consolidación, estancamientos y posestancamiento” (Vera, 2013,
p. 226). La crítica general a los modelos evolucionistas es que coinciden en la existencia de un punto de
saturación, obligándolos a replantear el modelo, pero ayudan a determinar que la evolución de un destino
turístico está condicionada por los componentes territoriales, económicos (locales y globales) y sociales (Vera,
2011).
De esta manera, como el turismo se consume in situ, implica el uso y transformaciones de los espacios,
de acuerdo con las prácticas y las representaciones de diferentes actores involucrados que generan tanto
infraestructura turística como impactos materiales y simbólicos.
Al ser el turismo un producto social, que involucra la participación de los empresarios, las autoridades,
la población local y los turistas, siendo estos últimos los que se desplazan, cuyas “touristic practices are
therefore seen as a kind of de-routinization based upon a specific relationship with space” (Stock, 2007, p.
4). La desrutinización 5  es el imaginario para que los turistas generen cierta relación con el espacio, que, en el
contexto de la posmodernidad, donde los equipamientos viales permiten la compresión del tiempo y espacio,
debido al rápido traslado del lugar de origen al destino turístico, modifica comportamientos tales como la
pernocta, es decir, comprende no solo a turistas, sino a viajeros, excursionistas, etc.
Entonces, la acción social de viajar y la estructura de los elementos que lo permiten, es decir, el turista
y el turismo, lo simbólico y lo material, van de la mano y se ligan con el sistema económico. Debido a que
la estructura política y económica ha conquistado espacios y tiempos por medio del turismo, debido a la
ocupación de nuevos territorios como la ciudad, y la reducción de distancias para incrementar su capital,
así como “la conversión de la vacación y del viaje turístico en necesidad básica” (Vera, 2011, p. 30). Por lo
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tanto, el estudio de un destino turístico debe ser tanto macrosociológico como microsociológico, diacrónico
y estructural (social, político, económico) (Álvarez, 1994).
De lo anterior, el fenómeno turístico se puede analizar desde la crítica, la que pone en manifiesto la
intervención de diferentes actores sociales en la construcción de un destino turístico, así como la inclusión
de la dimensión espacio, tiempo y ser social en el proceso de construcción geográfica e histórica de un destino
que hoy en día recae en la mercantilización del espacio (Almirón, 2004; Pinassi, 2015). Particularmente, se
plantea la aplicación de la producción social del espacio por medio de la trialéctica de Lefebvre (2013) y el
modelo de Harvey (1990).
El modelo de Harvey (1990) nos permite estudiar el fenómeno del turismo desde las prácticas espaciales
de los individuos que intervienen y viven la materialización, así como la construcción ideológica, es decir,
“analizar el turismo desde las prácticas socio-espaciales de los mismos turistas… el turismo, como práctica de
ocio, es ejecutada por individuos con sus particularidades, sus imaginarios, su forma de enfrentar el mundo,
etc.” (Hiernaux, 2008, p. 6).
Por lo tanto, incluir lo material y lo simbólico, lo particular y lo general, su inicio, desarrollo y cambios que
se han suscitado en un espacio desde los actores que lo viven y experimentan, es decir, no solo turistas, sino
población local, autoridades y empresarios.
Comportamiento socioespacial
Para Riungu et al. (2018), el comportamiento socioespacial se relaciona con la estructura física, los afectos,
los valores, las motivaciones, las creencias, las normas y las actitudes que impulsan a un turista a visitar un
destino, para así conocer la difusión, la interacción y los impactos generados en un destino.
Sin embargo, dentro de las reflexiones que utilizan lo espacial dentro del turismo, como Coll Hurtado
(2016), se menciona que los destinos turísticos son un producto social, dado que se ocupan, se construyen
y se adaptan, postura que coincide con la de Comparato (2018): “espacio turístico es producto de procesos
sociales históricos en el que se articulan intereses, valores e imágenes de distintos grupos sociales con
atributos materiales que caracterizan un espacio en un momento dado” (p. 279). Lo espacial refiere a las
transformaciones territoriales y afectaciones sociales que se dan por la construcción de infraestructura en
la producción de suelo urbano para turistizar determinados espacios en el contexto de la sociedad global
posmoderna (Aledo, 2016).
Por lo tanto, se opta por utilizar el término socioespacial para referirse a las transformaciones, cambios,
morfologías y procesos en un destino turístico dando como resultado una reconfiguración espacial que se basa
en las relaciones y las tomas de decisiones de diferentes actores sociales que se materializan en un territorio
determinado, en el contexto de la posmodernidad.
El estudio de lo socioespacial de un destino turístico implica lo histórico, lo geográfico, lo social, lo
cultural, lo económico y lo político, de manera que los comportamientos socioespaciales de un destino
turístico permiten reconocer y analizar las formas de actuar de los diferentes actores y de los sectores sociales
relacionados con el turismo, donde cada una de las intervenciones y las relaciones entre esos actores sociales
traen consigo diferentes beneficios, costes y reconfiguración tanto social como territorial.
La trialéctica de Lefebvre y el modelo de Harvey
Para Lefebvre (2013) el espacio es un producto social, compuesto por las relaciones sociales y de poder que
intervienen en él para que pueda ser intercambiado, consumido y/o suprimido y creado, de acuerdo con la
valoración de elementos tanto naturales como sociales, por lo que puede ser tanto “producto o productor,
soporte de relaciones económicas y sociales” (Lefebvre, 2013, p. 56). La parte material se manifiesta al
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considerar el espacio como un producto social que surge de la planificación racional. Es decir, el espacio
6  se modifica en función de ciertas demandas sociales, las cuales cambian con el tiempo, conduciendo a
la destrucción de viejos espacios por otros nuevos, es decir, con tendencia a la destrucción creativa para
mantener los niveles de circulación del capital.
Por ende, el modo de producción capitalista se apropia de un espacio previo (preexistente, histórico), para
hacer surgir del mismo un espacio otro, que moldea de acuerdo con sus fines (producción y reproducción
del sistema capitalista), y consolidar el espacio abstracto, donde se llevan a cabo las relaciones de producción,
dominación y explotación.
Mientras que el espacio instrumental se manifiesta cuando sirve para fines ideológicos hegemónicos,
tales como el orden social, por medio de determinados comportamientos y prácticas en el espacio que se
reproducen cuando los ciudadanos consumen simulacros a través de la condensación tiempo-espacio y que
confieren una apropiación espacial diferente a cuando en el espacio se manifiesta la creatividad y las prácticas
de las personas en la cotidianidad, además de organizar la propiedad, el trabajo, las redes de cambio, los flujos
de materias, etc.
Para la comprensión del espacio como producto y productor social, Lefebvre (2013) hace uso de la triada
conceptual integrada por la práctica espacial, las representaciones del espacio y los espacios de representación,
que Harvey (1990) cruza con otras cuatro variables: la accesibilidad y distanciamiento, la apropiación y uso
del espacio, la dominación y control del espacio, y la producción del espacio.
El modelo de Harvey aparece en su libro La condición de la posmodernidad de 1990 y se le ubica dentro
de la corriente neomarxista de la sociología urbana y geografía crítica, dado que retoma a la ciudad como
objeto específico de análisis por medio de las prácticas espaciales tanto materiales como simbólicas del sistema
capitalista. Es decir, la ciudad como un lugar que sirve para la acumulación capitalista.
Sin embargo, la ciudad como espacio del capitalismo ha sido sometida a cambios tanto materiales como
simbólicos, por lo que, para entender tales transformaciones históricas, Harvey (1990) identifica la condición
de modernidad y posmodernidad.
La modernidad se planteaba como la búsqueda del progreso, por ende, marcaba una ruptura con la
historia y la tradición, por medio de la destrucción creadora (destruir para crear) de códigos, significaciones
y alusiones, para mercantilizar los productos culturales y espacios (mito) para una clase específica de
consumidores (Harvey, 1990). Bajo el esquema económico fordista, se caracterizó por el control centralizado
de las órdenes de producción homogénea para la masa de consumidores, bajo la participación del Estado
(keynesianismo). En el ámbito turístico, se producen centros turísticos paradigmáticos en las proximidades de
los centros emisores más importantes y en territorios periféricos planeados, que monopolizan las preferencias,
por lo tanto, construyen lealtades locales fuertes y lazos de confianza con empresarios (Cicalese, 2000).
Para Harvey (1990), la posmodernidad es la continuación de la modernidad, la que se caracteriza
por la ruptura del orden de las cosas, dado que no unifica el pasado, el presente y el futuro. Bajo el
esquema económico posfordista (en los años 70), hay una descentralización que condiciona la competencia
interlocal de acuerdo con las ventajas locales para la producción de bienes diferenciados (fracciona el
territorio), fomentando diferencias socioespaciales (Cicalese, 2000; eodore, Peck y Brenner, 2011).
También, se impulsa la creación de anhelos, necesidades, deseos, mercancías novedosas que apelan a lo
estético (simulacros) y al consumismo que asegure la rentabilidad de la producción capitalista y contribuya
la fragmentación del tejido urbano (Harvey, 1990).
Un ejemplo de lo anterior se da con la producción y expansión de las geografías turísticas, el turismo
segmentado (pérdida de lealtad), los comportamientos topopolígamos y la intervención de los mass media
para convertir las ciudades y los centros históricos en puntos de innovación institucional y en proyectos
políticos para que sean consumidos, a través de mitos y símbolos que se vinculan con la imagen de los espacios
produciendo repercusiones territoriales y sociales (Cicalese, 2000; Barrado, 2010; eodore, Peck y Brenner,
2011; Hernández Ramírez, 2018).
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De manera que las ciudades son espacios artificiales diseñados por expertos tanto para la producción
como para el consumo de entretenimiento (Sassen y Roost, 1999). Entonces, las ciudades cumplen con un
carácter multifuncional, principalmente en el neoliberalismo, donde se produce la internacionalización, la
producción estandarizada, la innovación institucional, así como la privatización de la escena urbana, es decir,
un ejercicio de poder (Sassen y Roost, 1999; López y Marín, 2010; eodore et al., 2011; Hernández Ramírez,
2018).
Para la comprensión de las ciudades como simulacros, además de la exploración de los paisajes históricos
y los asentamientos políticos dentro del período fordista y posfordista, Harvey (1990) recurre a la grilla de
las prácticas espaciales de Lefebvre (2013): lo experimentado, lo percibido y lo imaginado, y las relaciones
dialécticas entre ellas que dan la práctica espacial. La trialéctica de Lefebvre ha sido utilizada para el estudio de
los imaginarios y prácticas socioespaciales (Tabla I) tanto de los turistas en destinos de segundas residencias,
como de los lugareños (Colmenares, 2013; Lara, 2014; Osorio, 2017; Rojo, Rodríguez y Castañeda, 2017).
La práctica espacial se refiere a los actos y acciones de los sujetos que conforman un espacio social, es
decir, la infraestructura física. Para su comprensión en la accesibilidad y distanciamiento se “designan flujos,
transferencias e interacciones físicas y materiales que ocurren en y cruzando el espacio para asegurar la
producción y la reproducción social” (Harvey, 1990, p. 244). La apropiación y uso del espacio se presenta
a través de ambientes construidos por medio de redes sociales; la dominación y control del espacio por
la propiedad privada; la producción del espacio se manifiesta por medio de la infraestructura física y la
organización territorial. Tal infraestructura tiene efectos en la sociedad, dada la asociación entre el espacio
percibido de la realidad cotidiana y la realidad urbana.
Por su parte, las representaciones del espacio se vinculan a las relaciones de producción dada la capacidad
de la sociedad para disponer de sitios privilegiados que son concebidos intelectualmente por especialistas
(urbanistas, tecnócratas, etc.). En su dimensión de accesibilidad y distanciamiento, se puede analizar por
medio de la distancia social, psicológica y física, así como el trazado de mapas al considerar un espacio bajo
ciertas cualidades; dentro de la apropiación y uso del suelo, se manifiestan por medio de la representación
simbólica de espacios personales (mapas, discursos), los que dan a conocer su control espacial por medio de
la prohibición, y en la producción espacial se alude a nuevos trazados de mapas.
Los espacios de representación se refieren a “invenciones mentales… que imaginan nuevos sentidos
o nuevas posibilidades de las prácticas espaciales” (Harvey, 1990, p. 244). Es decir, al espacio vivido y
experimentado de los habitantes por medio de la imágenes y símbolos, así como a los imaginarios para
determinar los sitios privilegiados donde se llevará a cabo la práctica espacial, por lo que puede producir
atracción y/o repulsión; la apropiación y uso del espacio se manifiesta por medio de la iconografía, la
publicidad, etc., mientras que el control del espacio se da por medio de barreras simbólicas, cuyo producto
espacial se manifiesta por medio de paisajes y mitología del espacio. Entonces, tanto el usuario como el
habitante local son quienes asumen los códigos, señales, prohibiciones e imposiciones del espacio percibido,
por lo tanto, son usuarios pasivos.
De esta manera, en el espacio coexisten tanto las causas como las razones, los efectos y los resultados de su
intervención. Por lo tanto, el considerar al destino turístico como un espacio social nos permite reconocer su
proceso de creación y de transformación por medio de los actos, las representaciones del espacio y los espacios
de representación tanto de los habitantes locales como de los turistas que lo viven y lo consumen, y de las
autoridades locales y empresariales que lo conciben.
Revista Universitaria de Geografía, 2020, 29(1), Enero-Junio, ISSN: 0326-8373 / 1852-4265
PDF generado a partir de XML-JATS4R por Redalyc
Proyecto académico sin fines de lucro, desarrollado bajo la iniciativa de acceso abierto
TABLA I.
Modelo de David Harvey.
Fuente: elaborado por Díaz Castañeda et al. (2019) sobre la base de información de David Harvey (1990).
De hecho, al espacio turístico se lo define como “los procesos por los que se transforman unos entornos
territoriales con la finalidad fundamental de producir, vender y consumir servicios y bienes que producen
placer a sus visitantes, ya sean turistas, excursionistas o residentes temporales” (Vera, 2011, p. 193). Por lo
tanto, se involucran agentes sociales y económicos en la creación de los espacios turísticos, sea como valor
de uso y/o valor de cambio (obra vs. producto), cuyas consecuencias incluyen el surgimiento de un espacio
central construido, es decir, el espacio se fragmenta y solo el que cumple con determinados requisitos se
ocupa y se transforma para que sea consumido, produciendo consecuencias espaciales y sociales determinadas,
conformando la apropiación negativa.
Tal dominación del espacio se manifiesta cuando la ciudad deja de ser una obra para convertirse en
producto, cuando deja de tener valor de uso para convertirse en valor de cambio (hay un intercambio
monetario de por medio), dado el orden, la jerarquía espacial y fragmentación espacial de acuerdo a la
lógica instrumental, además de que se manipulan las necesidades y deseos por medio de la publicidad, la
planificación económica y el urbanismo, para que tal centralidad se consuma y así contribuya a la lógica
capitalista.
El pensamiento dialéctico socioespacial urbano de Harvey (1990) se inserta en la geografía crítica, desde
el paradigma radical. Toma la corriente crítica marxista, puesto que se basa en la geografía histórica del
capitalismo por medio del materialismo dialéctico para dar cuenta de la espacialidad urbana de las relaciones
entre clases sociales dadas por el cambio de modelo productivo y social a escala global, lo que permite la
elaboración de análisis críticos conceptualmente sofisticados sobre las dinámicas sociales de explotación y
dominación, pero no con líneas de actuación concretas (Constenla, 2004; Llano y Valencia, 2004; Casellas,
2008; Busquet y Garnier, 2011). Para otros, de manera general, “Se trata de un marxismo con fuerte
sesgo historicista” (Miguel, 2003, p. 3). Precisamente en relación con lo anterior, Harvey es un “political
economist” (Casellas, 2008), porque concibe a la ciudad desde el cambio histórico gestado por el sistema
capitalista (decisiones de personas y organizaciones para controlar recursos y la distribución de riqueza y
poder), así como sus consecuencias tanto en la estructura espacial (acumulación por desposesión, destrucción
creativa, expansión del capital, segregación espacial, gentrificación, localización espacial de las clases sociales)
como en la regulación social y política, por lo que también se le ubica como un geógrafo radical (Casellas,
2008; Gintrac, 2013).
Harvey (1990) analiza el espacio urbano dentro de la dinámica de la inversión del capital, por lo que
para algunos críticos tienen una visión exclusivamente espacial, un enfoque postestructuralista (Atchinson
et al., 2000), una reducción al análisis de clase y el prevalente papel del capital financiero como fuente de
los conflictos urbanos, dejando fuera la maniobra de los gobiernos nacionales (Constenla, 2004; Llano y
Valencia, 2004; Gintrac, 2013).
Aunque Harvey privilegia lo geográfico y económico (Garnier 2012), esto es lo que le ha permitido
evidenciar las lógicas, mecanismo y procesos de la producción, organización, funcionamiento y uso del espacio
urbano bajo el régimen capitalista, así como sus efectos. Además, plantea la lucha contra la globalización por
medio de la reflexión espacial, aunque solo se quede en la configuración, puesto que no la lleva a la práctica
(Folch Serra, 1997; Constenla, 2004; Garnier, 2012).
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El modelo tridimensional del turismo
La trialéctica de Lefebvre (2013) y las variables del modelo de Harvey (1990) permiten reconocer el
comportamiento socioespacial de un destino turístico por medio de las prácticas materiales, la representación
de los espacios y los espacios de representación. Pero la reconstrucción histórica del espacio turístico, de
acuerdo con Harvey (1990), puede dividirse en dos momentos: modernidad y posmodernidad, lo cual se
complementa con el espacio previo, el espacio otro y el espacio abstracto de Lefebvre (2013). La etapa de
la modernidad va del espacio previo a la conformación del espacio otro, mientras que la posmodernidad
continúa con el espacio otro y la producción del espacio abstracto.
En el espacio previo a ser un destino turístico, se describen las fuentes de accesibilidad y distanciamiento,
es decir, los flujos de bienes turísticos como alojamientos, restaurantes y/o servicios complementarios
de determinadas época; la afluencia de los primeros visitantes y/o turistas; las comunicaciones como las
carreteras o caminos para acceder al destino; las jerarquías urbanas si las había o no, el centro histórico o
jardín central de tal espacio previo, así como la descripción de hasta dónde se conformaba la mancha urbana
y sus servicios públicos (agua, energía eléctrica, etc.), la forma en que se recuerda cierto espacio, etc.; los
usos de suelo tales como el habitacional, el agrícola, entre otros; los recursos naturales (agua, suelo, etc.) y
culturales con valor de uso por medio de los testimonios de los pobladores y/o autoridades, etc., lo anterior
nos proporciona un contexto histórico del destino turístico.
A continuación, se deben mencionar los ambientes construidos con fines turísticos, los espacios sociales,
etc., es decir, la conformación del espacio otro turístico, que puede ser un edificio o un conjunto de edificios
con fines turísticos, ya sea para el ocio y recreación o complementario (alojamiento), por lo que es importante
mencionar quién(es), cómo, y dónde lo(s) construyó(construyeron), la forma en qué se adquirió(ron) tal(es)
espacio(s), así como sus usos previos y posteriores de tal(es) edificio(s). Lo anterior nos permite identificar
los recursos naturales y culturales que dejaron de tener valor de uso para convertirse en valor de cambio, de
acuerdo con la apropiación y uso del espacio por parte de los actores sociales que intervienen en tal cambio,
y que van a configurar un espacio central de acuerdo con las relaciones de poder, por ende, conformar la
propiedad privada y la zonificación excluyente (dominación y control del espacio) a partir de un ambiente
construido turístico.
En la configuración de un espacio central es importante analizar si los actores políticos (autoridades
municipales, estatales y nacionales) y económicos (empresarios o población local) hacen uso de la destrucción
creativa, si crean mitos o monumentos para dar impulso al espacio turístico, el tipo de trabajo que dieron
en los ambientes construidos turísticos (hoteles, restaurantes, etc.), si invierten y crean nuevas vialidades
(caminos, carreteras o autopistas) o infraestructura turística (residenciales, parques, etc.), entre otros, dado
que forma parte de la identidad de un destino turístico. De manera que los discursos políticos y la memoria
colectiva de la población local son de apoyo para tal reconstrucción histórica. También, el apoyo visual 7  es
de utilidad para ubicar los recursos con valoración social, y la conformación de la producción del espacio por
medio de la construcción de infraestructuras turísticas tanto públicas como privadas, formales e informales
(infraestructura turística y equipamiento vial), lo que nos permite su localización, identificar su expansión y
la generación de nuevas centralidades.
recisamente, las representaciones del espacio de las instituciones políticas de los diferentes niveles de
gobierno (usos de suelo, planes de desarrollo municipal, etc.) nos proporcio
Precisamente, las representaciones del espacio de las instituciones políticas de los diferentes niveles de
gobierno (usos de suelo, planes de desarrollo municipal, etc.) nos proporcionan los planes a implementar o
los implementados para mejorar la accesibilidad no solo física, sino social de un espacio central turístico, de
acuerdo con las jerarquías urbanas. También se puede obtener e interpretar la representación simbólica de
los espacios de acuerdo con los discursos de las autoridades, es decir, identificar el cambio de uso del suelo
(por ejemplo, de agrícola a habitacional), la mejora urbana del espacio central turístico, las autoridades que
Revista Universitaria de Geografía, 2020, 29(1), Enero-Junio, ISSN: 0326-8373 / 1852-4265
PDF generado a partir de XML-JATS4R por Redalyc
Proyecto académico sin fines de lucro, desarrollado bajo la iniciativa de acceso abierto
lo implementaron, la intervención de otros agentes, incluso los discursos artísticos y arquitectónicos de un
espacio turístico.
Sin embargo, se puede obtener el análisis de la representación del espacio turístico que da cuenta de lo
concebido desde los pobladores locales, lo que nos proporciona información de cómo era el espacio antes de
las intervenciones, sus espacios centrales, la forma en que los representaban, los límites, el tipo de arquitectura,
etc. Lo anterior facilita observar el contraste entre los discursos oficiales y los de los pobladores.
En lo que respecta a los espacios de representación, particularmente, en accesibilidad y distanciamiento
se debe considerar si las intervenciones urbanas para mejorar la imagen del espacio turístico han generado
atracción/repulsión, acceso/rechazo, etc., no solo de la población local, de empresarios, sino de turistas, es
decir, de aquellos que hacen uso del espacio turístico. Tal información da cuenta de la atracción, apropiación
y uso del espacio de los lugares abiertos y privados, tales como hoteles, restaurantes, jardines, centros de
recreación, plazas, etc., así como de la jerarquía o valoración que le asignan los turistas y la población local.
La dominación y control del espacio turístico se obtiene por medio de las experiencias de las personas que
han hecho uso de los espacios construidos con fines turísticos tanto en el espacio previo como en el espacio
otro, por lo que nos permite identificar cómo viven, si hacen uso o no del espacio otro, si se han conformado
las barreras simbólicas para pobladores y turistas o la tradición de visitar un determinado destino turístico, etc.
Además, se puede acceder a cómo se imaginan el espacio, es decir, qué les gustaría que hubiera en tales paisajes,
si hay algún espacio de deseo de acuerdo con su condición (poblador, turista o autoridad), y contrastar tales
imaginarios entre los diferentes usuarios y los creadores del espacio turístico.
En esta primera etapa de reconstrucción de un destino turístico se pueden conocer las causas y las primeras
consecuencias de la producción del espacio central turístico. Entre las causas se encuentra el determinar los
recursos naturales y culturales que han servido al poder político-económico para configurar un espacio otro
turístico. Entre las consecuencias, se pueden identificar y localizar el espacio central construido con fines
turísticos, la incipiente clasificación y aburguesamiento de un fragmento del espacio turístico, los cambios
en la estructura económica y social (cambios en el uso de suelo y actividad económica, por ejemplo, de
agrícola a comercial, migración, etc.), los impactos en la naturaleza (reducción del área forestal, expansión
de la mancha urbana, etc.), así como las implicaciones en la vida de los habitantes y turistas debido a las
infraestructuras turísticas y el equipamiento vial que se ha producido para dar impulso al espacio central
turístico (comprensión tiempo-espacio).
Dado que la historia de la sociedad se traduce en la urbanización progresiva, el análisis continúa con la
posmodernidad que se sitúa a finales de la década de los años 70 e inicios de los 80 del siglo pasado, donde se
manipulan las necesidades y deseos para vender placer por medio de las situaciones cotidianas, por lo que el
turismo en nuevos espacios se vuelve una forma de incrementar el capital.
nte la revalorización e intervención de los destinos turísticos por parte del poder político y económico, para
hacerlos atractivos tanto a los turistas como a la inversión, se inicia nuevamente el análisis del espacio turístico
por medio de las prácticas materiales, describiendo los flujos de bienes (identificar y ubicar las recientes
construcciones con fines turísticos,
Ante la revalorización e intervención de los destinos turísticos por parte del poder político y económico,
para hacerlos atractivos tanto a los turistas como a la inversión, se inicia nuevamente el análisis del espacio
turístico por medio de las prácticas materiales, describiendo los flujos de bienes (identificar y ubicar las
recientes construcciones con fines turísticos, ya sea tanto el alojamiento como complementarios), dinero
(inversiones tanto públicas como privadas, Producto Interno Bruto por actividad, principalmente, el
terciario, etc. ), turistas (flujos, procedencia, gasto aproximado, etc.), comunicaciones (tanto públicas como
privadas, por ejemplo, las autopistas), jerarquías urbanas (identificar el centro del destino turístico o las
nuevas centralidades), etc. De manera que nos ofrece un panorama del crecimiento social y urbanístico en el
espacio turístico en comparación con el período anterior.
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También nos permite identificar la apropiación y nuevos usos del espacio turístico, es decir, los usos de la
tierra (de habitacional a mixto), así como los ambientes turísticos construidos tanto públicos (equipamiento
vial) como privados (infraestructura turística), si hay nuevos o se han incrementado los vecindarios (si son
o no residenciales con fines turísticos y excluyentes), si ha habido infraestructura física o renovación urbana
en el centro del espacio turístico, la organización territorial (formal e informal, pública o privada), etc., va
desde la apropiación y producción del espacio turístico. Lo anterior tiende a complementarse con un contexto
socioeconómico de la población tanto de manera general como particular, es decir, tanto del municipio como
del área de estudio, de manera que se deben identificar las actividades económicas principales (terciarias),
la cobertura de los servicios públicos y turísticos (alojamiento y complementarios), la concentración de
población local y flotante, etc.
Como se mencionó anteriormente, una de las formas de comparar y analizar las prácticas materiales y las
representaciones del espacio turístico es por medio del uso de mapas, planos, planes de desarrollo, etc., de las
autoridades de los diferentes niveles gubernamentales, dado que nos dan pauta de lo que el gobierno considera
como un lugar central turístico, los espacios a intervenir por medio de sus políticas públicas turísticas, la
expansión de la mancha urbana y sus consecuencias 8 , etc., es decir, la representación visual tanto de lo que
se ha hecho o se pretende hacer en materia espacial turística, así como los discursos de las autoridades. Los
mapas también se pueden complementar con la georreferenciación de los espacios turísticos construidos para
determinar el espacio central, si se ha dado o no la concentración y/o expansión de los mismos, la generación
de nuevas centralidades (hoteles, restaurantes, parques, equipamiento vial, etc.).
En los espacios de representación de la población local, turistas y empresarios dan opinión de los impactos
que han generado las intervenciones en materia turística del poder político-económico, por medio de su
experiencia y determinar si les atraen o no, si han experimentado acceso/rechazo, si les resulta familiar los
lugares abiertos (plazas, parques, jardines, etc.), su parecer acerca los monumentos o si los rituales construidos
se han visto cambiados, así como si perciben barreras simbólicas (acceso o restricción a un determinado hotel,
restaurante, parque, etc., sea por motivos sociales o económicos) y, sobre todo, qué les gustaría ver en el espacio
turístico (opciones de diversión, mejora, mantenimiento, etc.).
Por su parte, los turistas pueden dar cuenta de su parecer acerca de las intervenciones urbanísticas, si han
visto cambios sociales, ambientales, económicos, simbólicos, etc. Si tales cambios tanto en la infraestructura
turística como en el equipamiento vial les genera atracción o repulsión, si les resulta familiar el espacio
turístico o la gente, los lugares que visitan, los símbolos que encuentran, etc. Además, nos permite conocer
los proyectos imaginados del espacio, es decir, lo que les gustaría hacer en el destino, etc.
El resultado es la producción del espacio turístico dominante, dada la intervención principalmente de
los actores políticos y económicos que conducen a la urbanización y la expansión de la mancha urbana,
así como contradicciones entre la lógica de producción del espacio turístico (alojamiento y servicios
complementarios), la lógica de dominación (estatal y actores económicos) y la lógica de apropiación social del
espacio. Por lo tanto se ve un orden social con expresión espacial tanto con beneficiados como con excluidos
del espacio turístico (barreras simbólicas y físicas), se muestra el enmascaramiento (embellecimiento u
teatralización) del espacio turístico, la explotación y eventual destrucción de los recursos naturales y sociales
con fines capitalistas, la participación de la población local, las implicaciones en la vida diaria, el uso y deseo
del espacio por parte de turistas y pobladores locales, el control de los espacios por parte del poder político-
económico (reproducción de los relaciones de producción), etc.
De hecho, permite reconocer los ciclos en los que el capitalismo modifica las relaciones de producción
para perpetuarse, sin duda, bajo la premisa del espacio como mercancía tanto para legitimar el orden social
como para sus fines económicos, siendo el turismo en las ciudades como un lugar de inversión y expansión del
capitalismo en la posmodernidad. Entonces, en una sociedad donde el turismo se concibe como una necesidad
básica, su estudio nos permite identificar la intervención de la población en la toma de decisiones que afectan
tanto su espacio como su conducta, el papel del Estado a lo largo del tiempo, las nuevas clases sociales que han
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surgido y su ubicación, la influencia de los capitales, la distribución de las inversiones y la división del trabajo,
la reproducción social que se perpetúa por generaciones, anteriores espacios de representación que han sido
modificados o aniquilados, los espacios dominantes como centros de poder y riqueza, etc.
Por lo tanto, el espacio abstracto turístico resultante es aquel en el que no solo hay desaparición de
la naturaleza o la existencia de espacios comerciales, sino donde hay un proceso de homogeneización-
fragmentación que se da por medio de la infraestructura turística y equipamiento vial, la pérdida de la
identidad para la población local del destino turístico, donde se mantiene el folclore con fines capitalistas,
dada la atracción de turistas, se crean infraestructuras turísticas que dan cuenta de la producción de las cosas
en el espacio, etc. Lo anterior se complementa por medio del contraste de los discursos políticos que ponderan
la urbanización como un símbolo de bienestar y de derrama económica, con la realidad social de un destino
turístico.
Entonces, la transición entre los períodos analizados permite reconocer la producción, la acumulación, su
consumo, y las contradicciones entre crecimiento económico y desarrollo social, entre lo social y lo político,
etc., de un destino turístico, por medio de la descripción y análisis, pero desde un enfoque crítico. Es decir,
el proceso de producción-consumo del espacio turístico, así como las fuerzas productivas y sus componentes
naturales y sociales, sus estructuras y supraestructuras.
Conclusiones
Ante la conquista de nuevos espacios para su explotación turística, el poder político-económico se ha
apropiado y controlado el espacio, produciendo impactos de diferente índole, tales como ambientales,
sociales, políticos, económicos, arquitectónicos y urbanísticos.
Para el estudio de los destinos turísticos desde la geografía del turismo se han implementado diferentes
modelos como el de Chadefaud, Miossec, Butler, entre otros, los cuales coinciden en un punto de saturación
que los obliga a su replanteamiento. Sin embargo, han permitido considerar los componentes territoriales,
económicos y sociales como parte del análisis de la evolución física y económica, e impactos que genera el
fenómeno turístico.
De lo anterior surge una propuesta teórica para el estudio de los destinos turísticos de manera integral, es
decir, considerando la descripción de las características funcionales del espacio emisor-receptor, distancias
del viaje turístico, la morfología del espacio receptor, los agentes políticos y económicos involucrados, los
imaginarios de los turistas, así como los diferentes impactos del turismo, mediante la trialéctica de Lefebvre
(2013) y el modelo de Harvey (1990).
La trialéctica de Lefebvre (2013) permite concebir al destino turístico como un producto de las relaciones
político-económicas, por ende, se toma en cuenta la intervención de agentes externos. Es productor dado
que en el siglo XXI el turismo y el ocio se consideran como un objeto de consumo básico que sirve para los
fines capitalistas.
Por su parte, el modelo de Harvey (1990) permite la descripción y análisis de los destinos turísticos,
involucrando tanto la parte funcional-espacial, ambiental, el contexto social y político-económico, las
intervenciones arquitectónicas y urbanísticas, además del análisis de los discursos políticos y económicos,
así como los impactos en los usuarios, es decir, tanto población local como turistas. Lo anterior, dentro de
un marco histórico diacrónico y prospectivo, dado que permite el análisis de un destino turístico desde un
espacio previo, pasando por la conformación de un espacio otro y el espacio abstracto, tanto en la modernidad
como en la posmodernidad.
De manera que el análisis permite diferenciar entre los usos, apropiación, control y producción del espacio
desde los diferentes actores sociales, y a través del tiempo, por lo que el modelo tridimensional de un destino
turístico se ofrece único, con sus propias cualidades, impactos sociales e intervenciones espaciales, a la vez
que se puede comparar con otros destinos para encontrar semejanzas y diferencias, la generación de nuevas
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centralidades, etc. Por otra parte, como se hace uso de contenido visual (mapas, planes de desarrollo, etc.) de
carácter diacrónico, se pueden utilizar para realizar un estudio prospectivo.
Si bien el modelo de Harvey puede ser considerado como determinista económico, específicamente, del
poder financiero, tiene su actualidad, dada la expansión del sistema capitalista a las ciudades del ocio como
espacios de acumulación. Además es en el espacio donde se visualizan las contradicciones generadas por el
sistema de acumulación por desposesión, las que se complementan con los imaginarios tanto de los que lo
perciben como de los que los experimentan.
Por lo tanto, el estudio del comportamiento socioespacial de un destino turístico desde la trialéctica de
Lefebvre (2013) y el modelo de Harvey (1990) permiten la descripción y análisis estructural, diacrónico,
microsociológico y macrosociológico, tanto de los que configuran el espacio turístico como de aquellos que
viven tal materialización.
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Notas
1 La capital francesa convertida en un lugar de centralización político-administrativa y en centro de gestión capitalista
debido a la planificación y a la implantación industrial (incluso, las industrias del turismo y del ocio) que atrajo al mercado
y mano de obra potencial, favorecida por una red de transportes cuya amplitud reflejaba la organización social dada por
la gestión privada y pública (Castells, 1974; Lefebvre, 2013).
2 En Moscú, principalmente el patrimonio (bien popular) se conservó, además, de que la ciudad histórica se sometió a
renovación “como pieza urbana a reforzar mediante la polifuncionalidad (incluyendo el uso residencial) y la inserción
de elementos simbólicos que contribuyeran a intensificar su atracción” (Tomé, 2005, p. 58). Tal metodología de
intervención se deriva del Plan de Moscú 1935 (ratificado en 1971), y da paso al uso colectivo de carácter administrativo,
cultural y comercial. Tal modelo se aplicó en la reconstrucción de las ciudades siniestradas por la Segunda Guerra
Mundial (Varsovia, Budapest, entre otros), “mientras el centro histórico de las ciudades capitalistas padecía en mayor o
menor medida la presión renovadora por parte de las actividades terciarias, la congestión y los procesos de gentrificación o
ghetto, en las ciudades socialistas continuaron desarrollándose localmente programas de transformación más ordenados
(Tomé, 2005, p. 59).
3 Se le conoce como zonificación del suelo (Sola, 2007).
4 Se basa en la creación de un mito para generar necesidades (Callizo, 2011).
5 Cualquier forma de trabajo requiere de tiempo libre, el que se ha convertido en una forma de alineación y de consumo
(Álvarez, 1994).
6 De hecho, Lefebvre (2013) plantea el uso del método regresivo-progresivo, así como el uso de las etapas preindustrial
(necesidad), industrial (trabajo) y posindustrial (placer) para reconocer cómo la sociedad ha producido y moldeado el
espacio a través de la historia.
7 El uso de mapas temáticos, como infraestructuras y atractivos turísticos, recursos naturales, etc.
8 Una opción, es por medio de la comparación de los usos de suelo a través de los períodos estudiados.
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